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			Sinopsis

		

		
			La familia Dubrow vuelve a Santa Mónica después de una década. Con su regreso, Andreas Johnson, conocido como León, revive el trágico pasado que lo une a esa familia, por la que siente una enorme animadversión.

			Fabiola Dubrow es una niña rica que lo tiene todo, todo menos algo tan preciado como la libertad. Se ha pasado la vida haciendo el papel de hija perfecta, hasta que se encuentra con Andreas, y ese chico rebelde de rasgos felinos e impresionantes ojos azules se convierte en la excusa perfecta para empezar a trasgredir las normas.

			Andreas, por su parte, no quiere saber nada de los Dubrow. Pero el destino le tiene preparada una sorpresa… Algo increíble de la mano de quien nunca hubiera imaginado.

		

	
		
			Algo increíble

			

			Andrea Adrich
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			Capítulo 1

			La palma de la mano golpeó un par de veces el capó rojo fuego del Ford Gran Torino del 72. Andreas hizo rodar la plataforma en la que estaba tumbado y emergió de debajo del vehículo. Un rayo de sol iluminó sus rasgados ojos de color turquesa de forma tan intensa que parecieron los de un león.

			Llevaba el torso desnudo, dejando visibles los tatuajes que decoraban su piel, y finas gotas de sudor se deslizaban por sus definidos pectorales como pequeñas perlas. Un par de manchas de grasa tiznaban su cara.

			—Hola, Tony —saludó al chico moreno de facciones hispanas que lo había llamado.

			—Hola, León. —Tony se inclinó hacia delante y le ofreció la mano. Andreas la chocó con la suya con fuerza, manteniéndola unos segundos aferrada—. ¿Qué tal llevas el Gran Torino?

			—Bien. En dos días estará listo.

			El recién llegado carraspeó ligeramente.

			—He venido a contarte los rumores que circulan por Santa Mónica.

			Andreas frunció el ceño.

			—¿Rumores? —repitió. Hizo rodar la plataforma mostrando una expresión indiferente en el rostro y volvió a meterse bajo el viejo Mercedes-Benz. Tenía mucho trabajo—. No me van los rumores, tío, y esta ciudad es muy dada a ellos —dijo.

			—Éste te va a interesar... —insistió su amigo—. He oído que los Dubrow vienen a pasar el verano aquí.

			Andreas dejó la llave inglesa a mitad de camino y volvió a salir de debajo del coche.

			—Esa familia lleva una década sin pisar Santa Mónica —comentó, escéptico, al tiempo que se incorporaba—. Seguro que sólo se trata de una invención —comentó.

			—No lo creo. Es la abuela la que lo está diciendo. De hecho, ésta se lo ha dicho a la mía.

			Andreas se pasó la mano por la frente para enjugarse el sudor. Aquella noticia no le hacía ninguna gracia. Los Dubrow no le hacían ninguna gracia.

			—Pueden hacer lo que quieran —soltó. Trató de parecer indiferente; sin embargo, su voz sonó más a la defensiva de lo que hubiera querido.

			—Supongo que no tendrás ganas de encontrarte cara a cara con Harry Dubrow —replicó Tony—, y menos después de tantos años.

			Andreas se enderezó, revelando su casi uno noventa de estatura, y caminó hacia una de las mesas llenas de herramientas, piezas y tornillos que había en el taller. Dejó sobre ella la llave inglesa.

			—No, ningunas —respondió, tajante. Cogió un trapo y se limpió las manos—. No sé cómo voy a reaccionar cuando lo vea.

			—Debes tener cuidado, Andreas —le aconsejó su colega—. Esa familia es poderosa. Tú lo sabes mejor que nadie. No te puedes meter con ella.

			Andreas se giró hacia Tony con los ojos entornados. Su mirada había adquirido un aspecto aún más felino.

			—No me dan miedo.

			—Lo sé, pero no es cuestión de miedo, es cuestión de cautela. Tienes que ser muy cauteloso si te topas con ellos, sobre todo si te topas con Harry. Te conocemos..., eres muy impulsivo y en cualquier momento eso te puede jugar una mala pasada.

			—No os preocupéis, después de diez años ya se me han quitado las ganas de partirle las piernas a ese estirado.

			Andreas trató de tranquilizar a Tony, que se había erigido como portavoz de sus amigos, o tal vez sólo intentaba convencerse a sí mismo de que el tiempo había logrado que las heridas cicatrizaran, aunque a veces sólo parecía ser un espejismo, una especie de ilusión óptica que terminaba desvaneciéndose entre los dedos.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¡Ashley, baja ya, por favor! —vociferó, exasperado, su padre desde la planta baja.

			Fabiola resopló y se apartó un mechón de pelo del rostro. ¿Qué problema tenía su hermana con la puntualidad? ¿Acaso no había oído claramente decir a su padre que quería salir a las diez en punto hacia Santa Mónica? No las iba contando, pero calculó que era la undécima vez que éste llamaba a Ashley, pero a ella parecía darle igual. Bueno, no parecía darle igual, definitivamente se la refanfinflaba.

			—Es una pesada —afirmó Harry.

			Alargó el brazo y dio un capirotazo en la cabeza a Fabiola. Ésta se volvió con gesto molesto y le lanzó un golpe en el brazo.

			—Déjame en paz, Harry —dijo.

			Éste se rio socarronamente.

			—Eres una enclenque, hermanita. El mundo te va a comer y te va a escupir —se burló con ganas.

			—¡Que me dejes en paz! —repitió Fabiola.

			—Harry, estate quieto —lo amonestó su madre con malas pulgas. La mujer, de mediana edad y semblante estirado, se pinzó el puente de la nariz con sus elegantes dedos y una mueca adusta en el rostro de piel nívea—. No agraves mi dolor de cabeza —añadió, fastidiada.

			Fabiola miró a su madre. Se mostraba reticente a ir a Santa Mónica a pasar el verano. Hubiera preferido viajar por toda Europa como habían hecho en otras ocasiones. El Viejo Continente la atraía como una joya brillante a una urraca. Ashley tampoco quería ir a veranear allí. Aquellos planes de volver a la ciudad de donde era su padre habían echado por tierra su escapada a Londres, que tenía planeada con sus amigas desde hacía más de medio año, y eso la tenía de un humor de perros. Ashley no se caracterizaba por ser políticamente correcta y había hecho patente su desacuerdo en no pocas ocasiones desde que su padre había anunciado la noticia. Aquélla era una de ellas. Su impuntualidad y la exasperación que provocaba en su progenitor no era más que una forma como otra cualquiera de castigarlo.

			Fabiola dejó escapar un pequeño suspiro mientras cambiaba la dirección de sus ojos y los posaba en la figura de su padre. A la única que le apetecía ir a Santa Mónica era a ella. La verdad era que tenía muchísimas ganas de ver a su abuela y de pasar una temporada en su casa, como en los viejos tiempos.

			Antes, todos los veranos los pasaban allí, pero de pronto dejaron de ir radicalmente. La chica nunca había entendido por qué. Sospechaba que había pasado algo, pero no sabía qué. Apenas contaba con diez u once años cuando Santa Mónica pareció haber desaparecido del mapa para los Dubrow. Sin embargo, en ese momento su abuela estaba delicada de salud debido a los interminables achaques de la avanzada edad que tenía y el patriarca de la familia había decidido regresar a su ciudad natal, pese a la férrea oposición que habían manifestado todos los miembros del clan excepto ella.

			—¡Por fin!

			La voz impaciente de Charles Dubrow hizo que Fabiola emergiera de sus pensamientos. Cuando la pequeña de la familia le devolvió la atención, vio a su padre mirando el camino que hacía Ashley bajando la escalinata del enorme vestíbulo.

			—¿No te dije que os quería listos a todos a las diez en punto? —le reprochó Charles, dando pequeños toquecitos en su reloj de pulsera con el dedo índice.

			—Ya, papá —masculló Ashley con desdén al tiempo que hacía un gesto con la mano—. Es muy pronto para que empieces a regañarme.

			Charles puso los ojos en blanco, crispado. Su hija mayor era imposible.

			—Será mejor que nos vayamos —concluyó la conversación en tono molesto.

			Respiró profundamente e intentó tranquilizarse. Se dio media vuelta y se dirigió a la puerta.

			Las maletas ya estaban en el Jaguar S-Type negro recién estrenado que la señora Dubrow había casi obligado a comprar a su marido. Amy, como se llamaba, era muy dada a las apariencias y a que la ostentación y el boato de la familia no decayeran. Desde que se había casado con Charles, el apellido Dubrow estaba unido más que nunca a la riqueza, la opulencia y el poder.

			El coche se puso en marcha con un sonido suave, semejante al ronroneo de un gato, y se incorporó a la circulación de la avenida.

			Detrás de ellos iba su hermano, que se había empeñado en ir en su propio vehículo, un descapotable que sus padres le habían regalado, por imposición del propio Harry, cuando cumplió los veintiuno, para sustituir el que le habían comprado a los dieciséis, pues según Harry ése ya estaba demodé.

			Fabi alzó la mirada y contempló en el espejo retrovisor interior cómo la mansión de aire victoriano, enclavada en la zona más prestigiosa de Seattle, se iba reduciendo de tamaño poco a poco hasta convertirse en algo diminuto e inapreciable, llegando al punto de desaparecer entre el paisaje urbano. Le esperaba un mes y medio de veraneo en Santa Mónica.

		

	
		
			Capítulo 3

			Amanda, la madre de Andreas, echó una última cucharada de sopa en el plato y lo puso delante de él.

			—Me ha extrañado que me llamaras para decirme que venías a comer hoy —dijo, sonriente. Éste no hizo ningún comentario—. ¿Qué te ocurre, hijo? —le preguntó al observar la expresión seria de su rostro—. ¿Algo va mal en el taller?

			Andreas negó con la cabeza.

			—En el trabajo todo va bien —respondió, escueto.

			—¿Entonces? —insistió Amanda.

			El chico alzó la vista y le dirigió una mirada a su hermano. Gerard estaba sentado en su silla de ruedas. Llevaba postrado en ella muchos años..., demasiados, pensaba Andreas siempre que lo veía.

			—Los Dubrow vienen a Santa Mónica a pasar el verano —anunció.

			La mujer dejó un segundo plato de sopa delante de Gerard, que en esos momentos contemplaba a su hermano mayor con cierta alarma en la mirada. Amanda carraspeó ligeramente. Andreas cambió la dirección de sus ojos azul turquesa y los posó en ella. ¿Por qué no había rastro de sorpresa en su cara?

			—¿Lo sabías? —concluyó.

			—Me lo comentó la señora Paige la semana pasada.

			—¿Y no me lo has dicho?

			En la entonación de Andreas había un viso de reproche.

			—No quería preocuparte —se justificó Amanda. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Sé cómo te pones cuando oyes nombrar a los Dubrow.

			Andreas sacudió la cabeza, de impotencia.

			—¿No sé qué tienen que venir a hacer aquí? —farfulló, dejando entrever su enfado.

			—Charles tiene en Santa Mónica a su madre y, por lo que he oído, últimamente no está muy bien de salud —repuso Amanda en tono razonable.

			Andreas chasqueó la lengua de forma sonora. El regreso de los Dubrow era algo que resultaba profético. En el fondo era consciente de que más tarde o más temprano acabarían volviendo a Santa Mónica.

			—Andreas, tienes que pasar página —le pidió su madre.

			—No puedo —atajó, contundente.

			—Pero tienes que hacerlo, no puedes quedarte anclado en el pasado. Ya han pasado muchos años...

			—Ya te he dicho que no puedo —la cortó. Su tono de voz sonó más fuerte de lo que pretendía.

			Amanda respiró hondo y lanzó al aire un suspiro quedo. No quería discutir con él. No por culpa de los Dubrow. No otra vez.

			—Hemos hablado muchas veces de esto... —comenzó a decir en tono sereno. Se acercó a su hijo y le pasó una mano por el hombro—. Es tiempo de olvidar.

			—Sí, Andreas, es tiempo de olvidar —intervino Gerard, que hasta ese momento no había hablado.

			Andreas permaneció en silencio.

			Olvidar...

			Lo había intentado en decenas de ocasiones. Sólo Dios sabía que lo había intentado, y sólo Dios sabía que no lo había conseguido. En el fondo de su alma había clavada una espina que no lograba quitarse.

			—No quiero problemas con los Dubrow, Andreas —añadió Amanda con una nota de súplica en la voz. Conocía a su hijo mayor. Éste era muy impulsivo, tenía un carácter fuerte y lo que había sucedido diez años atrás lo había marcado para toda la vida—. No quiero tener nada que ver con ellos.

			Andreas miró a su madre por debajo del denso abanico de pestañas rubias. Aunque lo negara, ella tampoco había olvidado. Desde que había tenido lugar aquel suceso una década atrás, los años habían caído encima de esa mujer de un modo despiadado. La melena dorada que poseía se le había encanecido casi por completo, su rostro había perdido su luminosidad habitual y unas ojeras perennes coloreaban de violeta sus bellos ojos azules.

			No, ella tampoco había olvidado. Su cara lo reflejaba así cada día.

			Andreas respiró hondo, resignado. Miró alternativamente a su hermano y a su madre.

			—No buscaré problemas —dijo en tono dócil.

			La entendía. ¿Cómo no iba a entenderla? Ella era quien más había sufrido con todo lo que había pasado. Se merecía un poco de tranquilidad, y él no iba a contribuir a desestabilizar la paz que había conseguido alcanzar a base de entereza y resignación con el paso de los años. Por nada del mundo quería convertirse en un quebradero de cabeza para su madre. No más veces.

			Los labios de Amanda se abrieron en una sonrisa condescendiente. Se acercó a Andreas, lo abrazó por la espalda y depositó un beso en su cabeza.

			—Es mejor así —susurró.

			Andreas no era especialmente cariñoso, pero acarició el brazo de su madre con calidez.

			—Lo sé —dijo—. Lo sé.

		

	
		
			Capítulo 4

			El sol lucía en todo su esplendor como un enorme medallón en un cielo de color zafiro y desnudo de nubes.

			—¡Abuela! —exclamó Fabiola nada más salir del coche.

			Cerró la puerta y echó a correr hacia la mujer de complexión menuda y melena plateada que la esperaba con los brazos abiertos. Ascendió la escalera de piedra del porche y la abrazó con afectuosidad.

			—Mi niña... —dijo su abuela, correspondiendo al abrazo.

			—Hola —la saludó Ashley con voz monocorde.

			—Hola, Ashley.

			La chica se inclinó hacia la anciana y le dio un par de besos en las mejillas.

			—Hola, abuela.

			—Hola, Harry.

			Éste le dio un beso en la mejilla sin apenas detenerse. Pasó a su lado y entró en la casa como una bala. A su expedito saludo le siguió el de Amy, que fue tan estirado y arrogante como lo era ella.

			—Tessa —masculló sin ningún tipo de entusiasmo.

			—Amy —correspondió la anciana en tono neutro.

			Los años habían logrado que dejara de sentir afecto por su nuera. Sin embargo, guardaba la compostura y mantenía la cordialidad para no hacer sufrir a su hijo. Bastante soportaba ya él teniéndola que padecer como quien padece una enfermedad crónica.

			Charles salvó los escalones y abrazó a su madre.

			—¿Qué tal estás, mamá? —se interesó.

			—Bien, hijo, bien. Feliz de que estés aquí —respondió Tessa cuando deshicieron el abrazo—. ¿Qué tal el viaje? —le preguntó, pasándole la mano por el pelo.

			—Tranquilo.

			—Veo que no todos están de acuerdo con pasar el verano en Santa Mónica —observó Tessa.

			Él sacudió la cabeza ligeramente para quitar hierro al asunto.

			—Ya sabes cómo son... —apuntó sin decir nombres.

			«Sí, sé cómo son», pensó la anciana para sus adentros.

			Los años no habían cambiado nada a Amy, y Ashley y Harry le seguían muy de cerca los pasos. Claramente eran hijos de su madre. No podían negarlo. Los tres eran iguales; con ese carácter arrogante y engreído característico de los Halliday. Amy hacía buenos honores a la familia a la que pertenecía. Incluso físicamente, Ashley y Harry eran una réplica casi exacta de ella: ambos rubios, con piel de porcelana y ojos de un azul intenso. En cambio, Fabi era como Charles. Poseía un carácter afable y bondadoso. Era sencilla, cariñosa y gentil, y contaba con una ingenuidad que Tessa pensaba que terminaría pasándole factura en un mundo que a veces podía ser muy cruel. Físicamente su nieta pequeña también era como su hijo. De él había heredado su pelo castaño y enmarañado y sus grandes ojos almendrados. Nada que ver con los fríos rasgos nórdicos de su madre y sus dos hermanos mayores.

			Fabiola agarró a su abuela por los hombros. El contacto la sustrajo de sus pensamientos y la devolvió a la realidad. En ese momento Charles arrastraba una de las maletas hacia el interior de la vivienda; del resto se estaba ocupando el personal de servicio.

			—Cuéntame qué tal estás, abuela —se interesó Fabi, cariñosa como siempre.

			—Estoy bien, cariño.

			—¿Ya sigues las recomendaciones del médico? —le preguntó.

			—Sí —afirmó ella.

			Fabiola entornó los ojos castaños.

			—¿Todas? —quiso asegurarse, con un viso suspicaz en la entonación.

			—Sí, Fabi, todas —repitió Tessa con media sonrisa esbozada en los labios.

			Fabiola le dedicó una sonrisa condescendiente. Su abuela era poco entusiasta de médicos y medicamentos. En ocasiones había que estar encima de ella como si fuera una niña pequeña para que se tomara las pastillas. Fabi se dio cuenta de que estaba más pálida que de costumbre y de que había perdido varios kilos. Su abuela no se encontraba bien, los años ya iban pesándole en las espaldas.

			—Vamos dentro, a estas horas aquí hace mucho calor —indicó Tessa.

			 

			*  *  *

			 

			Fabiola dejó vagar los ojos por la habitación nada más entrar.

			—¡Vaya, no has cambiado nada! —comentó.

			El dormitorio que siempre ocupaba cuando veraneaban en casa de su abuela seguía manteniendo el toque infantil de cuando era una niña, pero aun eso contaba con un encanto especial que hizo sonreír a la joven.

			—¡Yo no puedo estar en esta habitación!

			La voz en esos momentos estridente de Ashley llegó hasta sus oídos. Fabiola giró el rostro hacia su abuela y puso los ojos en blanco. Su hermana ya iba a empezar con su retahíla de quejas.

			—Abuela, yo no puedo estar en esa habitación —repitió Ashley, esta vez para Tessa, plantándose en medio de la puerta con los brazos en jarra.

			—¿Por qué? —preguntó.

			—¡Porque es muy pequeña!

			—¿Pequeña? Tu habitación es la más grande.

			—Pues sigue siendo diminuta, y el armario también —protestó de nuevo—. No entran todas mis cosas.

			Tessa suspiró, armándose de paciencia. Ashley seguía siendo tan malcriada como cuando era una mocosa. Era su nieta, pero no podía negar que a veces resultaba insufrible.

			—Tienes armarios libres en la habitación del fondo, la que da a la piscina. Puedes meter ahí tus pertenencias —le propuso.

			Ashley resopló de forma ruidosa. Varios mechones de su larga melena rubio platino se movieron.

			—¿Qué ocurre? —intervino Charles, apareciendo en escena.

			—Mi dormitorio es enano, no tengo espacio para meter todas mis cosas —se adelantó a decir Ashley.

			—Ya le he dicho que ocupe los armarios de la habitación del fondo, que están vacíos —terció Tessa.

			—Haz caso a tu abuela —pidió Charles.

			—Pero papá... —rezongó Ashley.

			—Por favor, hija. No empecemos —la interrumpió su padre en un tono algo autoritario.

			Ésta chasqueó la lengua, visiblemente molesta, pero no le dio réplica. No estaba de humor ni siquiera para discutir. Se dio media vuelta y se alejó por el pasillo a grandes zancadas.

			—No le hagas caso, abuela —intervino Fabiola, volviéndose hacia ella—. Ya sabes cómo es.

			Tessa se limitó a asentir levemente con una inclinación de cabeza. Algo le decía que iba a ser un verano muy largo.

		

	
		
			Capítulo 5

			Fabiola se acercó a la ventana y miró a través de ella. Su habitación no era la más grande, pero era la que mejores vistas tenía. Daba al jardín delantero de la enorme casa. Un jardín con todo tipo de árboles y flores que su abuela cuidaba con sumo esmero.

			—¿Ya has deshecho las maletas?

			La pregunta de Tessa hizo que se girara. Dibujó una sonrisa en los labios cuando la vio.

			—Sí —afirmó—. No he traído tantas cosas como Ashley, así que no he tardado mucho —bromeó.

			Tessa se echó a reír. Definitivamente, Fabiola no tenía nada que ver con su hermana. Eran como la noche y el día. Tras unos segundos, le cogió el brazo afectuosamente y se sentó con ella en la cama.

			—¿Qué tal van los estudios? —se interesó.

			—Muy bien —contestó—. Mamá está satisfecha con el número de matrículas de honor que he sacado.

			La anciana sonrió sin despegar los labios.

			—¿Y tú? ¿Estás satisfecha?

			Tardó un rato en responder.

			—Claro —dijo al fin—. No es fácil terminar tercero de Derecho con tan buenas notas; sobre todo, en Harvard.

			—No me refiero a eso... —replicó su abuela.

			Fabiola fijó los ojos en las palmas de sus manos. Cuando alzó la mirada, se encogió de hombros.

			—Supongo que sí —contestó con poco entusiasmo—. Mamá pondría el grito en el cielo si dejara Derecho para estudiar Bellas Artes.

			—No tienes por qué dejarlo. Sólo te queda un año para terminar, pero puedes estudiar Bellas Artes después.

			—Pufff... —bufó—. Mamá tampoco lo permitiría. Si he estudiado Derecho es para ejercerlo y para convertirme en una mujer de leyes, y no descansará ni me dejará descansar si no soy la mejor abogada del estado.

			—Harry logró estudiar lo que quería —repuso Tessa.

			—Sí, nada, porque no acabó la carrera, y el escándalo que armó fue bíblico. Ni siquiera Ashley, con todo lo malcriada que es y el fuerte carácter que tiene, se opuso cuando mi madre le sugirió —enfatizó la palabra— que estudiara Económicas.

			Harry apareció en la estancia.

			—Tus amigas han venido a verte, Fabi. Están abajo, esperándote —anunció con desgana, interrumpiendo la conversación entre abuela y nieta.

			—Hablamos luego —le dijo Fabiola a la anciana, al tiempo que se levantaba de la cama.

			Tessa le dio un par de golpecitos en las manos.

			—Sí, hablamos luego. Ahora corre a divertirte.

			—¿Divertirse? ¿Con las pavas que están abajo? —se burló su hermano con acidez—. Tienen pinta de ser unos muermos. Se divertiría más en una residencia de la tercera edad.

			—Lárgate, Harry —soltó Fabiola, haciendo una mueca con la boca.

			Por primera vez en su vida, éste hizo lo que le pidió su hermana. Fabiola le devolvió la atención a su abuela.

			—Es un pesado —comentó.

			Tessa sonrió. Fabiola se inclinó y depositó un beso en su frente.

			—Hasta luego —se despidió.

			—Hasta luego, cariño.

			 

			*  *  *

			 

			Tres chicas entre los veinte y los veintitrés años esperaban impacientes en el vestíbulo de la casa. Cuando vieron a Fabiola bajando la escalera, se abalanzaron hacia ella.

			—¡Fabi! —gritó una, abrazándola.

			—Madre mía, cómo has cambiado —chilló otra.

			—Y vosotras también —señaló Fabiola—. Estáis guapísimas.

			—Tú sí que estás guapa —apuntó la tercera, acariciando uno de sus largos mechones castaños.

			Gracias a las redes sociales, Fabiola había podido seguir manteniendo contacto con las que un día habían sido sus amigas de infancia en Santa Mónica: Dana, Chloe y Lía, tres jóvenes de familias adineradas con las que compartía muy buenos recuerdos.

			—¿Te vienes al Sky Heaven? —propuso Dana, una pelirroja de pelo largo, rizado, y mirada color café—. Solemos ir allí por las tardes.

			Fabiola hizo memoria.

			—¿Es el bar al que nunca nos dejaban entrar? —lanzó al aire.

			—Sí, claro que, por aquel entonces, sólo éramos unas niñatas, ¿cómo iban a permitirnos el acceso? —dijo Dana.

			Las cuatro se echaron a reír.

			—Pero teníamos mucho empeño en intentarlo —apostilló Fabiola.

			—Estábamos locas por entrar. Afortunadamente ya tenemos edad suficiente como para que no nos echen —comentó Lía, una joven de pelo negro, corto, y ojos verdes.

			—Ya verás el ambiente que hay allí. Está genial a estas horas —subrayó Chloe, una chica alta, de pelo rubio claro y ojos grises.

			—¿Vamos? —preguntó Lía.

			—Vamos —contestó Fabiola, sonriente.

			Fabi tenía muchas ganas de recordar los viejos tiempos. Evidentemente, las cosas habrían cambiado, ya no era una niña de diez años, pero estaba segura de que Santa Mónica despertaría en ella todo lo que había vivido en los años que había veraneado allí.

		

	
		
			Capítulo 6

			Durante el trayecto al Sky Heaven se estuvieron poniendo al día y contándose los últimos cotilleos.

			—Y tú, de novios, ¿qué tal? —preguntó Lía a Fabiola en tono distendido—. ¿Tienes algún amigo especial por ahí? ¿Algo interesante que contar?

			Ella negó con la cabeza.

			—La verdad es que los estudios me tienen totalmente ocupada. No tengo tiempo ni para tener novio —respondió mientras caminaban.

			—Para eso siempre hay tiempo —intervino Dana con picardía.

			—No cuando tienes una madre tan absorbente como la mía —matizó Fabi con voz aburrida—. Sólo quiere que me deje la piel estudiando y emparejarme con algún chico de la alta sociedad que ella adora, y a mí no me gusta ninguno. Todos me parecen unos rancios.

			—Sí, bueno... Mis padres siempre andan tratando de meterme por los ojos a los hijos de sus amigos, pero yo paso totalmente de ellos —comentó Lía.

			—Hablando de chicos —intervino Dana—, ¿tu hermano tiene novia o algo que se le parezca? —inquirió.

			—No, no está con nadie —negó Fabiola—, pero no te lo recomiendo, es un idiota —añadió.

			—A mí me encantan los idiotas —bromeó Dana.

			—Te lo digo en serio, Dana. Es mi hermano y todo lo que tú quieras, pero es... insoportable. Compadezco a la chica que cargue con él, porque sería una carga.

			—Tú déjamelo a mí. —Dana rio—. Se me dan bien los tipos difíciles.

			—Pues suerte —le deseó ella—. La vas a necesitar, te lo aseguro.

			Todas rieron.

			En el horizonte comenzó a asomar la noria que presidía el parque de atracciones asentado sobre las enormes vigas de madera del muelle. Al verla, a Fabiola le vino a la mente lo que se había divertido en Pacific Park. Experimentó una sensación de extrañeza y familiaridad al mismo tiempo y un cosquilleo le reptó por el estómago. Detrás de ese escenario, el océano Pacífico, que prestaba su nombre al parque, ofrecía unas vistas increíbles que la muchacha estaba deseando volver a contemplar, pero lo haría en otro momento.

			Respiró hondo.

			El aire estaba impregnado de un olor a salitre que le inundó los pulmones.

			«Santa Mónica es tan distinto a Seattle y a Cambridge», pensó para sus adentros mientras se dirigían al Sky Heaven.

			Santa Mónica era sol, playa y ocio, sobre todo en verano, y en esa época del año tenía magia. Una magia de la que carecían las grises y aburridas Seattle y Cambridge.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando llegaron al local, el sol se estaba ocultando en el horizonte y la luz aterciopelada del crepúsculo bañaba la ciudad con un tenue resplandor acaramelado.

			El bar había adquirido con los años un aspecto más moderno y vanguardista del que presentaba una década atrás. Su proximidad con la playa State Beach, considerada como una de las mejores de Estados Unidos, y con el paseo marítimo le confería un aire fresco y actual que atraía a una clientela predominantemente joven.

			En el interior, el ambiente era vibrante.

			Cruzaron el establecimiento y se sentaron a una de las mesas altas situada al lado de los enormes ventanales.

			—¿Hace un gin-tónic? —sugirió Chloe.

			—¡Hace! —respondieron todas a la vez.

			Fabiola echó un vistazo a su alrededor. El lugar estaba bastante concurrido. Casi todas las mesas estaban ocupadas.

			—Es increíble lo lleno que está para ser martes —comentó.

			—Es la clientela estival —le aclaró Lía—. En invierno está muerto, pero en esta época esto se pone a reventar.

			—Cuatro gin-tónics —pidió Dana al camarero que se acercó a la mesa.

			—Enseguida —dijo éste.

			Un movimiento al otro lado de la cristalera captó el interés de Fabiola y deslizó la vista al exterior. A unos pocos metros, un chico bajaba de una Harley Davidson de color negro metalizado. Era alto, de complexión fuerte y tenía buen cuerpo. Se quitó el casco, ajeno a la mirada de la joven, y lo introdujo en el maletero de la moto. Su pelo rubio brillaba con el sol. Lo llevaba peinado con un pequeño tupé y una barba de varios días le confería un toque muy sexy a su rostro..., pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos. Eran felinos, juguetones y traviesos a un tiempo, y tan claros que daba la sensación de que irradiaban luz propia.

			Cuando se giró, Fabiola apartó rápidamente la cara y, para disimular, se colocó uno de sus mechones de pelo castaño detrás de la oreja. No quería que la pillara contemplándolo. Sin embargo, al entrar en el Sky Heaven, sus ojos se posaron de nuevo en el chico, como un oso que no puede apartar la vista de un panal de miel.

			Llevaba puestos unos pantalones vaqueros desgastados llenos de enormes rotos y una camiseta blanca ajustada, bajo la que se presumía un torso musculado. Algunos tatuajes asomaban por las mangas.

			Fabiola sintió que se le quedaba la boca seca.

			Lo siguió con la mirada hasta la mesa situada al fondo del bar. En ella había sentados varios chicos a los que fue saludando con camaradería con un apretón de manos.

			—Ese al que no puedes quitarle los ojos de encima es Andreas Johnson, más conocido como León. El rompecorazones oficial de Santa Mónica.

			La voz de Dana la devolvió a la realidad y notó cómo sus mejillas se sonrojaban.

			—Tranquila, nena. Nos ha pasado a todas en algún momento —tomó la palabra Chloe al verla ruborizada—. León es simplemente... un monumento —comentó, dejando escapar un suspiro.

			Fabiola se recompuso como pudo.

			—¿Has dicho que lo llaman León? —le preguntó a Dana.

			—Sí, por sus rasgos. ¿Te has fijado en sus ojos? Son tan felinos como los de ese animal.

			«Como para no fijarse —pensó Fabiola en silencio—. Son los más impresionantes que he visto en mi vida.»

			—Vaya... —alcanzó únicamente a susurrar.

			—Pero no sólo lo llaman León por su aspecto físico, además es un poco salvaje.

			La joven giró el rostro hacia Lía, la que acababa de hablar.

			—¿Qué quieres decir?

			Lía cogió su copa y dio un sorbo.

			—Ya sabes... —soltó con una nota de picardía en la voz—... las malas lenguas dicen que es brutal en la cama.

			—Oh, entiendo —dijo Fabiola.

			Cogió su gin-tónic y pegó un largo trago para refrescarse la garganta. De pronto tenía calor. Sentía como si el cerebro se le estuviera cociendo.

			—Pero olvídate de él —terció Lía—, es un borde...

			—Sobre todo, con las que somos de clase alta —anotó Chloe.

			—Y aparte tiene alergia al compromiso —siguió Lía—. Nunca se le ha conocido novia ni nada que se le parezca.

			—Es lo que comúnmente se conoce como picaflor —bromeó Dana.

			—Pues a mí no me importaría que me picara, la verdad.

			El comentario de Lía hizo que se deshicieran en risas, todas menos Fabiola, que a duras penas conseguía apartar los ojos de Andreas Johnson, alias León.

		

	
		
			Capítulo 7

			Fabiola se pasó la hora siguiente tratando de concentrarse en la reunión con sus amigas y no mirar a Andreas, pero sus ojos se desviaban con miradas furtivas una y otra vez, como atraída por una fuerza magnética, hacia él. ¿Qué le estaba pasando con ese chico?, se preguntó. ¿Por qué la había impresionado tanto? No podía explicar el deseo vibrante que la había invadido nada más verlo. Tampoco podía explicar el modo en que le había cortado el aliento cuando había visto el intenso azul de sus iris.

			La puerta del Sky Heaven se abrió y entró Ashley con su séquito de amigas. Algunas cabezas se giraron, entre ellas, la de Andreas. Fabiola se fijó en el modo en que observaba a su hermana. ¿Se la estaba comiendo con los ojos?

			Negó para sí.

			Por primera vez en su vida deseó ser rubia y tener los ojos azules como Ashley. Quizá así dejaría de ser invisible, pensó. Su hermana tenía el pelo liso, era alta y con curvas. Era una mujer exuberante. En cambio, ella tenía un pelo indomable, un cuerpo muy delgado y pechos pequeños.

			No era justo.

			Reprimió un suspiro de frustración.

			Removió el gin-tónic con la pajita y dio un sorbo.

			—¿Así que ésa es Ashley Dubrow? —preguntó Andreas en un susurro cuando uno de sus amigos lo avisó de su llegada con un pequeño codazo.

			No parecía haber cambiado mucho en la década que había pasado desde la última vez que la vio. Seguía siendo la misma niña pija que cuando tenía quince años. Caminaba con el cuerpo tan estirado que cualquiera juraría que se había tragado el palo de la escoba.

			Los Dubrow seguían siendo eso, los Dubrow, se dijo Andreas, una familia adinerada cuyos miembros se creían los dueños del mundo.

			Lejos de desaparecer, la animadversión que sentía por ellos crecía segundo a segundo. Apartó los ojos de Ashley con indiferencia, asió su cerveza, se la acercó a los labios y pegó un trago.

			—No ha cambiado nada —comentó Tony—. Tiene pinta de ser la misma arrogante que antes.

			—Seguramente lo sea más —replicó Andreas, sarcástico.

			—Pero hay que reconocer que está buena —intervino Zane, uno de los amigos.

			Andreas sacudió la cabeza mientras dejaba la jarra de cerveza sobre la mesa.

			—Yo no la tocaría ni con un palo, no vaya a ser que muerda —atajó socarronamente.

			—Ya lo intentó hace años —afirmó Tony entre risas.

			—Es cierto —cayó en la cuenta Matthew, otro de los colegas que formaban el grupo de amigos—: Ashley Dubrow quiso tener rollito contigo —se rio.

			—Sólo éramos unos adolescentes —intervino Andreas, restándole importancia.

			—Sí, pero ya apuntaba maneras contigo. Si se enteraran sus papaítos... —dijo Zane.

			—A la madre le daría un infarto. Esa mujer era tremenda —apuntó Tony.

			—¿Ha venido Harry? —planteó Matthew.

			—Ha venido toda la familia —le respondió Zane.

			—Me pregunto si seguirá siendo tan gilipollas como lo era hace diez años.

			—La gente no cambia —sentenció Tony con contundencia—. Y, si cambia, siempre es a peor.

			Andreas no hizo ningún comentario al respecto. Prefirió permanecer en silencio. Era mejor no encender la mecha de algo que podía terminar estallando. Se le revolvía el estómago sólo con oír su nombre.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Has visto quién está ahí, Ashley? —le preguntó Jenna—. León —dijo antes de que contestara.

			Ashley disimuló.

			—¿León? —repitió, olvidadiza.

			—Sí, León; Andreas Johnson —especificó Jenna—. El rubio de uno noventa e impresionantes ojos azules que está sentado en la mesa del fondo.

			—Estabas loca por él —afirmó Lily.

			Ashley desvió la mirada hacia dicha mesa. Claro que había visto a León. ¿Cómo no iba a verlo? Habría que estar ciega o ser estúpida para no hacerlo. Era el paradigma de la masculinidad. Los rasgos aniñados que poseía en la adolescencia habían dado paso a unas facciones duras y extremadamente perfectas. Era todavía más atractivo que diez años atrás. Le había gustado por aquel entonces y le gustaba también en ese momento. Pero él la había rechazado y, aunque por aquella época fueran unos adolescentes, a ella le seguía fastidiando su negativa.

			—¿Por ese desarrapado? Creo que os equivocáis —soltó con desdén.

			Jenna y Lily intercambiaron una mirada.

			—Venga ya, Ashley —repuso Jenna—. Estabas loca por él.

			—Chicas, dejadme que os diga que estáis equivocadas —apostilló Ashley con suficiencia—. Tengo bastante mejor gusto. Repito: ese tal León no es más que un desarrapado. Sólo hay que ver cómo viste...

			—Sí, sí, desarrapado —masculló Lily, mirando a Ashley de reojo.

			—¿Cuándo nos traen esas copas? —dijo ésta, arrogante, zanjando la conversación.

		

	
		
			Capítulo 8

			Un chico de pelo castaño y vivos ojos verdes, ataviado con unas bermudas cortas y un polo de color azul marino, se acercó hasta la mesa de Fabiola y sus amigas.

			—Hola.

			—Hola, Larry —lo saludaron.

			La mirada del recién llegado se deslizó hasta Fabiola.

			—¿No me vais a presentar a la nueva? —dijo con intención.

			—Es Fabi —se adelantó Dana.

			Larry hizo memoria.

			—¿Fabi? —Cayó de inmediato en quién era—. ¿Fabiola Dubrow?

			—La misma —soltó, sonriendo, la susodicha.

			Ella sí que se acordaba de quién era él. Se trataba de Larry Callaway, el hijo mayor del alcalde de Santa Mónica, una de las familias más influyentes de la ciudad. No había cambiado nada. Seguía llevando el mismo pelo repeinado con raya al lado y mantenía ese aire esnob que ya se gastaba cuando era sólo un adolescente, aunque sin duda la ortodoncia había dejado sus dientes perfectos.

			—Estás guapísima —la piropeó.

			—Gracias.

			Sin dejar de contemplar a Fabiola, Larry tomó de nuevo la palabra.

			—Mañana por la tarde Terry hace una fiesta en su casa. ¿Os animáis a venir? —les preguntó—. Habrá cervezas, música y una piscina enorme.

			Ellas intercambiaron miradas entre sí, asintiendo. Era un buen plan.

			—Sí, por supuesto —respondió Chloe, que se erigió como la portavoz del grupo.

			Larry dio una palmada en la mesa.

			—Perfecto. Entonces os espero allí —dijo, animado. Dedicó una mirada de ojos entornados a Fabiola—. Espero verte, Fabi —añadió.

			—Claro —aceptó ella, aunque sin mucho entusiasmo.

			—Hasta mañana —se despidió él.

			—Hasta mañana —correspondieron las chicas a coro.

			Cuando el joven desapareció tras la puerta, todas se volvieron hacia Fabiola.

			—Vaya... Yo sé de una que le ha gustado a Larry —comentó Lía con una nota de suspicacia en el tono.

			—Estaba babeando por ti —añadió Dana, enarcando una ceja.

			Fabi se limitó a fruncir los labios.

			—No te gusta, ¿verdad? —intervino Chloe.

			—No, francamente. Es demasiado... —Se encogió de hombros—. Ay, no sé, pero no me gusta.

			La vista se le fue automáticamente a Andreas Johnson. Larry desapareció de golpe de su mente. Tenía la espalda ancha y los músculos de los brazos se le tensaban con cada movimiento, ajustando aún más la camiseta.

			Era tan distinto a ella...

			Su mundo estaba a años luz del suyo.

			Eran como el día y la noche, como el yin y el yang, como el agua y el fuego...

			No lo admitiría ante nadie, incluso le costaba admitírselo a sí misma, pero el rollo de tipo duro que se gastaba Andreas Johnson la atraía como un imán, más que la actitud pavisosa y a veces ñoña de los chicos que formaban su círculo de amigos. Andreas parecía uno de esos hombres a los que no les gustan las normas ni las reglas establecidas.

			Cuando Fabiola reaccion
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